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precios d e Í 0 9 t u r r o n e s p a r a l a temporada 
1931-1932 

Jijona - Alicante - Vema - Nieve 
Fruta - Cádiz - Guiriache - Peladillas 

Piñones - Garrapiñadas - Pasteles 
Gloria y Polvorones de turrón de Jijona 

H s e i s p e s e i i i í s KILO 
A' iscí y Fruí¿;s secas a 5 peseta^ 

Frutas frescas de Torrcmaüzan s, varios precios 
JVl'el blanca de Rome-o a DO i pesetas líüo 

3 o 9 é j W í r a l í e s C a l l e C a n a l e j a s 

Hütíguo Iccal de l a tercena 

Camino adelante 

C a n t a s i d a s y w n í d a s 

Ni la situación de nuestro país pue 
de ser más detestable, ni el p rve ir 
más negro. 

i iii-.e nu par de meses, ante U pa \ 
sividad del üübisrno en reso ver elj 
prob'ema m;'g tojde-i^prca que es elj 
de las agua":, se Jijijiílae el Ayunta
miento habia determinado el que fue 
Se um comisión a Madrid a recabar 
del Gobierno la solución ai problema 
lorquino y que de 110 conseguirla, el' 
Concejo lorquino tomaría una actitud 
enérgica y digna fundada en la grave 
dad de las circunstancias. 

La Casa del Pueblo, por su parte, 
realizó una manifistaclón y enlregó 
Unas conclusiones a! señor Alcalde, 
anunciando también serias determina
ciones por 110 considirar ni justo ni-
tolerable la indiferencia del Qobierno 
llacia nuestra ciudad. 

Comerciantes e industriales, en ca
fés y tertulias mostrábanse dispues
tos a secundar estas actitudes soste 
niendo que estaban dispuestos a lodo 
antes que aceptar el papel de victimas 
resignadas y sumisas, sacrificadas sin 

consiJe-ación a'gi na mereciendo tan 
to. 

An'e aque'os p'fPasitos y ante 
aqueüos anuncio^pru^csitos q le pa-
recí.iu firme-í, aaunciosCí ^uniOnan-
f.ia con la desesperante situación por
que se atraviesa, cualquiera liubiera 
creido que esle pueble despertaba 
para mostrarse de una vez a la altura 
de las circunstancias. Pero quien eso 
íiubiera creído, se liabría engañado 
una vez más. 

Por razones mil veces expuestas 
desde estas columnas, nosotros no 
podíamos pecar de confiados. Tenía
mos que poner cn cuarentena aquél 
ardor bél¡co,^queIlos alardes de ener 
gí'a. Hemos visto ya arder muctios 
castillos de fuegos artificíale'!, y sabe
mos que tras el chispazo del úllirno* 
cohete, allí no queda más que un ar 
mazón de palos y cañjs q le para na
da sirve y para todo estorva. Aquí no 
hay más que individualis no neto y 
egoísmos recalcitrantes. Cada colecti
vidad que nace lleva ya consigo el 
germen de la inutilidad, de' la inefi
cacia. 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alame%s, a car^o del 

Especial is ta en enfermedades de los ojos :-: A y u d a n t e duran te 

cinco años de la Clínica Of ta lmolóá ica de la Facul tad de 
Medicina, de Madr id , y del safcio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrát ico de^ dicka Facu l tad 

Q o r a s u f t a d e 11 3 2 t (-)-(-) LORCA 

[ fzn efícto, aquella comisión fiíé a 
: iVladrid y como tantas otras veces, ni 
i conMguió nada ni res Ivió nada en 

concreio. 

¿Qué hicieron en vî la de ésto los 
demá^? ¿En qué quedaron aqueüos 
propósitos y aquellos ardores bélicos 
y aquellas prometidas actitudes enér-
gica'~. 

Q ledaron en nada, Humo que disi
pó el ^aire del egoisno individual. 
Palabras,palabras y palabras hueca»:. 
~ Por tercera, cuarta o quinta vez, 
ha ¡do otra com¡>i ón a IVl&dnd.A raiz 

j de su marcha oiatnos decir a muchos 
«entusiastas»: Estos traen la guirni-
ción militar y las aguas... 

tiin pasado los días. 

La tranquilidad es comple!á¡ 
No llueve. 
Se adentra diciembre... 
Se aproxima la I^ascua.. 
El pueblo, alborozado ante risue

ñas perspectivas, canta al son de la 
pandereta: 

Tantas idas y venidas, 
tantas vueltas y revueltas, 
quiero, ranigo, que me digas: 
¿son de alguna utilidad? 

JUAN DEL P U E B L O 
—•Mii—rimi • •.«iw'iinniM iii i i iii • -
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e a e n S a n t i a g o 

El canórjgo de la Catedral jie ten
se, desde el ptimero de sus discursos 
en la iglesia parroquial de Santiago, 
ha ganado esa rara popularidad que 
es:á reservada a los captadores de 
masas. 

Anoche, un alto en nuestros habi
tuales quehaceres, nos permitió, muy 
afortunados, escuchar, de labios atff 
gran orador, una de esas piezas de 
elocuencia que sólo de tarde en tarde 
nos depara ia suerte para regalo de 
le sensibilidad necesitada de artis.icas 
manifestaciones y de la ínteligMicia 
maicliita y sin verdores merced al ra» 
quilismo en que en estos pueblos 
adormilados sedesenvuel^e el in'er ' 
cambio de ideas; pueblos desgracia
dos, de comadrería politiquera, insa
namente reaccionados por tan b;jos 
estímulos. 

Anoche, Hernández Espinosa, dijo 
lo que quiso y cotno quiso. Irrepro
chable de comprensión; acometió 
respetuoso; vibró, hiiió, pero ni se 
descompuso ni hizo sangre. Siempre 
en las altuias, asido fuertemente y en 
vuelo raudo por la his oria de la hu 
manidad, arrebatado y razonador,.sin 
perder la cabeza, desde las altura; de 
su fe,supo evitar el gesto desdeñoso, 
no quiso sentirse olímpico, no ame
nazó, atrajo con palabras de seda; 
pudo recargar las tintas del problema 
social ante un auditorio en que pre-̂  
dominaban los burgueses,y muy bien-
situado en ei Evangelio, hizo de la; 
cuestión palpitante un hecho de so
luciones posibles y eficaces por noj 

ser para la Iglesia un problema nue
vo. Pioblema viejo el de ricos y po
bres, que tienen que resolver los ri
cos haciéndolo todo, si es que los 
pobres no se han d; revelar pur des
pose {.los. 

D fundió a su iglesia, Unici, Cató-
i'ca y Apostólica; y en perfectas sínte 
si", cual Bossuet en ^Discoim sur 

l'Hisíoire Universelle^ abarca centu
ria tras centuria; mái Bossuet hubo 
de acabar en sus días arribando jus-

qn'a la naissance dn Daapliin, Her-
náiidezEspinc^a tuvo anoche también 
un fin obligado, abordando con rara 
fortuna y sobria crítica a estos días de 
hoy de íubversión de valores, que 
tuvieron una hfgnnonía di siglos; 

valores que.si para sus con-
t adictores esián en el momento de 
caducidad, para Hernández Espinosa 
y los suyos son perennes por tenei 
un asiento inmortal. 

J o a q u í n M.\RriNEZ Perier 

En tomo al nom
bramiento de Al

calde 

Con motivo l e !a diml.sió.i pra 
spntridí pt r el A'ca'd¿ Sr, S^n Mar
tin,'os ccín ,̂ut.irios po ít'cos giran 
ohíHítiior de la persona que lo sus 
tituifü. 

Eíl algunas te.rtu'ias poiflicas se 
decía anoche q le I9 miaorí i radical 
socialiî trf presentará candidato al 
presidenta de la casa central del par 
tido, Sr. Requetia González. 

Fcr otra parte se rumorea que los 
eifcmentos derechistas tambi n pre 
setitfirán su candidato para dicho 
puesto sonando con insistencia el 
nombre deun joven roiicejalndscri 
to a la mii otía progresista, antes de 
techa libaral; todo esto en el caso de 
no aceptar el cargo el Si. S^nta Ma 
ria, al que so gún ss dice se le ha 
ofrecido y que pa'-ece contaría con 
los votos de algunas minoiias. 

Pronto hemos de yer io q e h ly 
dé iertü en todos*íestcs rumoras 
que sóio rec< g mos a titulo de in 
formación. . . ^ , . . 

h I ob''gid(), a sn vez, a ia Casa 
distribuidora, a prorrogir por dos 
dias el contrato con la empresa sevi 
liana. 

Por Ci tas razones, el estreno de 
tan aplaudidíjima superjoya se veri 
ficará el lunes próximo. La versión 
sonoia da «La B)degi» está avalo 
rada por una par>itura grandiosa a 
base de composiciones de los gran 
des músicos españoles, A'béniz,Qra 
nados, Falla y Turina. 

Esta nochi se e.strena el delicioso 
film Paramount, «La canción de Pa 
lis», la película que elevó a Miuricio 
Chava'ler a la cimí más alta del ci 
lie sonoro y en la que se recogen as 
pecios bÍ3gráf eos de la vida de es e 
famoso astro, Ídolo de tod js los pú 
bilcos. 

C e a t r o 6 u e r r a 
— — 

La Empresa de este Teatro se ha 
vis o bl'gada a demorar f 1 est/eno, 
anunciado para hoy, de la versió.i 
sonora deia grandiosa superproduc 
ción española «La Bjdega», pues el 
éxito rotundo y damoro.o que viene 
obteniendc a diario en Sevilla don 
de viene proyectándose actualmente 

EL S . ÑO.l AZ \Ñ \, j E F ¿ DE'w 

GOBIERN J Y COMEDiOGRAFO 

''La Corona** se 
estrenará en 

Barcelona con 
asistencia de su 
autor, del 2 0 al 
2 5 de diciembre 

—¿Q tiere usted que iiablemos de 
la obra del señor Aziñi , «L'Í Coro
na»—preguntamos a! señor Rivas 
Cheriff, escritor y asesor artístico de 
la Compañía de Margarita Xirgu. 

— on mucho gjsto, nos respon
da. 

—Si no estoy mal informado, fué 
usted quien «descubrió» ai señor 
Azaña como dramaturgo... 

—Sí, yo fui. Hice de esto unos 
cuatro años. Yo entonces no desem
peñaba el cargo de asesor artístico 
de la compañia de Maig irita X t g i. 
Por el señe r Az >ñ i tuve co loclmien 
to di ia obra que habia escrito. La 
lei y entusiasmado con ella me diri
gí a M irgirita, pu23 creía, y s g ) 
creyendo, que «Li Corona» requie-
le una actriz de las condicionen ex
cepcionales de la señora .\írgu. Mar-
g irita la leyó ccn detenimiento, y la 
consideró como una o b n extraordi
naria. Creyó no obstante, que peca-
ha de larga. El señor Azaña la rehi
zo, y después la editó. Al leerla im
presa, los h-rm m i s Q lintero e s 
cribieron a M irg .rita, llamándole la 
atención sobre «La Corona», y acón 
scjándoLí su estreno, pues que la 
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PJC-A YODANTE DEL DOCTOR POYALSa 
EX-MEDICO AGREGADO DE rX)S IIOSPÍT.ILRS DE 

SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL NliSO JESÚS, DE MADRID 
EX PENSIONADO F.N LA INDIA Y EN EGII>TO, 


